
R '~PO~ABA tranquilo cor111 ndo en mi con('if neia 3rJ' f'0'1<lno • 
, ' ' 1"' ( o uno. ('ortos IIlfel'f'se$ 

d mi famIlia en el yalle del Cauea . in 'OSI)!"c!J')J QU f' la enl ' l-e , , ' k ' • nl r.lla ure la ll nn tpl<l de ini. 
quidad para amancillar ml fama) como Jo publica el ('on~titlH i na l <>11 uno de SUs núme-

ros; pero estando 'eguro de mi buen prorrt!rr - uc qn~ triunfaré de la pen- (' r~idad de los 

que intentan arruinar mi l'eputacioD) invoco la im pn rr ' ia ieh d de los hOl1lhrcs de b· o • J...n , paJ Il 
que suspendan su fallo ha. fa la con rlll ~ion del rid í('.u !o proceso que e sigue ('vntl'íl. mi, El 

buen sentido exije que no conden mos á nadie sill JI' prinler su -indicacion. 

El cargo que resulta (i'S que defendí en 1 1 a un !Clccioso, c.'¡jlelldole el precio ele 

mi trabajo , supuesto que no me lig-a ban con él nlnguna~ reJ:Jcion s de "al t ido ni de amii" 

tad, y aunque es cierto que yo era Jef~ de la prilll ra Secrion d la Serrc la l'Ía del I nte

rior y Relaciones Estel'iores , ning ma lei mE' proh ibía dC'fenoel' á UI! reo A~i fu é que en 

la ruidosa causa de la conspiracion del 23 de J ulio d fe ndí en e tl", rlO~ del< litE' dt' l tribu. 

n~1 el¡> Cundinamarra y á la faz de un ro onll' 'o inm enso á Pedro Bt Ilavides , y entonces 

era vo tambien empleado de la Jni ~ lIla ~e('retal'ía , pues he SC'J'vido en t'lla yen la ue Guel',. 

ra y Marin a mas de cliez años ) y el Gobierno del difullIO Santander ( Dios lo haya perdoe 

MrlO) no juzgó que hulliera t:ollw tido falta algll1l3 el mpleado del Poder Ejecutivo gua 

deft!lIdí.t de palab';\ y pOI' eSl'I'i to á un reo de l'ehelion. 

A u tiempo publica ré un cer tif'intdo I1lui hnl l ro~o df>1 etual Secretario del Interior-'p 

ref¡>rentc al tiempo eH que (' )fI'¡ - ft rni ,argo el t1f'gociauo de indultos ; d . moclo que , bien 

sumadas la s cuentas, resulta que quieren repre,'c ltar ahora l'onmigo el célebre sainete de 

Los Gatos escrupu losos. 

Acabare esta!§ cOl'tas líneas rebriéndol al Reclactor del Constitucional un cuenteci

llo que no vá fuera de propós ito, - Un eumpt'~l11 o iOS(~O presullJido de inteligente entró á 

ver un templo que estaban edificando ) y lo reconió todo) reparando con mu cha gravedad 

la columnas ) los a rcos , la~ bóverlas ) y frunc iendo la ~ ceja s conlo que' eaia n el en dtl 

lo defectos de la arq1litectura df'l edilicio El ingenie ro que dirijía la obra , quelJPndú di. 

vertir e un rato con aqucl lllajauero) le supl icó con muc ha urhanidad que le m:Jmfi stase 

francamente su opinion para cOl'rt'jil' ) si era po 'ible) los defectos que hubiera note do. Pa

ró~p el patan á reflecciona r lIuevamente 1 y , al cabo de algunos instante!S, Ijo : -_ 

Pues .... por lo que hace á la obra ) no vil mal i pero -'-'---'- Bieh! i qué repara U.? replie 

có el arqui tecto, -- P ues yo , S ñor .... observo .... que aqu ellas pirámides no están 

iluenas, -- El ingen iero que no podia cont<:>ner la ri~a, le replicó vivnmentl'·o......-- -aya ' 

¿ y qllé entiende U . por pirám ides 7-- A tan ine p rad a pregunta que sorpr ndJ ( ~ l ,tI • 

tl'O crítico ) contestó este con mucha páu a : Pirámides! es hablar de lo que uno no c' ~:. 
y con esto se retiró €I a ldeano. 

De los malvados nada bueno hai qUE' esperar : por e '0 su plico á lo homb r s e bien 

que para juzgar ~on acierto esperen un poco. 

Buga , 8 de Marzo de 1843. 

Impreso por Benito Zi<zero. - Cali) 12 de Marzo d~ 1843. 
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